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‘¡Dichoso el vientre que te llevó 
y los pechos que te ‘amamantaron! 

 

PRIMERA LECTUURA 
(NM 6, 22-27) 

 

Lectura del Libro de los Números  
 

‘El Señor habló a Moisés: 
‘Di a Aarón y a sus hijos: Esta es la fórmula con que bendeciréis 

a los israelitas: 
‘El Señor te bendiga y te proteja, 
ilumine su rostro sobre ti 
y te conceda su favor; 
El Señor se fije en ti 
y te conceda la paz’. 

Así invocarán mi nombre sobre los israelitas y yo los bendeciré’ 
 

Palabra de Dios 
 

Salmo responsorial 
(66, 2-3. 5. 6 y 8) 

 
V. El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
R. El Señor tenga piedad y nos bendiga. 

 

 

Ilumine su rostro sobre nosotros: 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 

R. El Señor tenga piedad y nos bendiga. 
 

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 

riges los pueblos con rectitud, 
y gobiernas las naciones de la tierra. 

R. El Señor tenga piedad y nos bendiga. 
 

¡Oh, Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 

Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 

R. El Señor tenga piedad y nos bendiga. 
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SEGUNDA LECTURA 
(Gal 4, 4-7) 

 

Lectura de la carta del Apóstol Pablo a los Gálatas 
 

  Hermanos: 
  ‘Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de 
una mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban 
bajo la Ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción. 

  Como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones al Espíritu de 
su Hijo que clama: ¡Abba! (Padre). Así que ya no eres esclavo, sino 
hijo; y si eres hijo, eres también heredero por voluntad de Dios’. 

 

  Palabra de Dios. 

Aleluya 
 

Aleluya, aleluya. 
‘En distintas ocasiones habló Dios antiguamente 

a nuestros padres por los Profetas; 
ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo’. 

 
EVANGELIO 
(Lc 2, 16-21) 

 

 Lectura del evangelio según san Lucas  
 

‘En aquel tiempo los pastores fueron corriendo y encontraron a 
María y a José y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, les 
contaron lo que les habían dicho de aquel niño. 

Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los 
pastores. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en 
su corazón. 

Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por 
lo que habían visto y oído; todo como les habían dicho. 

Al cumplirse los ocho días tocaba circuncidar al niño, y le 
pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes 
de su concepción’. 

 

Palabra del Señor 
 

 

 

MADRE, NO HAY MÁS QUE UNA 
 

Y Jesús sólo tuvo una madre, María de Nazaret, esposa de José, que era un 

varón ‘justo’; lo cual quiere decir que su esposa María no iba a ser menos. Jesús era 

hijo de unos padres ‘justos’, fieles cumplidores de la Ley, como enseñaron a su hijo a 
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serlo, con la fórmula que el Señor indicara a Moisés: ‘el Señor te bendiga y proteja’; 

porque bueno, lo que se dice ‘BUENO’, sólo lo ES Dios. Pablo lo garantiza a su 

estilo, ‘nacido de mujer, nacido bajo la Ley’. Lucas lo dice del modo más natural, 

los pastores ‘encontraron a María, a José y al niño’; a los padres con su hijo. Que 

nadie dude de la paternidad responsable. Las curiosidades en cuanto a los modos de 

serlo nunca lo sabremos. 

 Me encanta la bendición judía por lo pragmática que es. La bendición es 

protección. Proteger al individuo comienza por iluminar su forma de pensar para 

que no hierre y sepa reconocer lo que Dios le da: todo lo que conduce a la Paz, al 

saludable ‘Shalom’, a la felicidad del individuo y el pueblo. Era oficio de la madre 

educar a los hijos. María no iba a no hacerlo con el suyo. Jesús fue el ‘fruto bendito 

de su vientre’. Ella, la madre tierna inseparable de él, ‘Estaba junto a la cruz su 

madre’. la que acogió al discípulo amado como hijo y este a ella como madre, por 

expresa voluntad de Jesús.  Y ‘discípulos amados’ somos todos. Jesús, Uno con el 

Padre, no puede no amar a sus hermanos, los humanos, cuando está dando su vida 

por ellos. María es nuestra Madre. Y como a su niño pequeño: ‘mi Mamá me mima’. 

 Así nos lo recuerda Pablo a los ‘celtas’ o resto de la presencia de los gálatas 

en el Norte de la península ibérica. Algo así como Dios es nuestro Papá, María es 

nuestra Mamá, y Jesús es nuestro hermano Lo divino en Él es fruto del mismo 

Espíritu que nos conmueve a nosotros.  no se reparte porque no tiene partes, es 

simple. Lo divino no es consecución humana, sino justo al revés: lo humano tiene 

dimensión divina porque es ‘obra del Espíritu Santo’, el que cubrió a María con ‘Su 

Sombra’, y a todo Viviente lo hace divino. María es Madre del Cristo total, del 

que Jesús es la Cabeza. Contémplesele en Su Encarnación o colgado de un 

madero. Allí ‘estaba’ la madre de aquel Dios-hombre y del ‘discípulo amado’ a 

quien se la dio como tal y así fue por él recibida. Y todos somos ‘discípulos amados’, 

pues Jesús no puede dejar de amar a aquellos por quien da la Vida. Me encanta 

tararear ‘yo tengo una Madre que me ama’, que me ‘bendice’, y me mima.  

 Prefiero identificarme con el zagal que acompaña a los pastores, ir en busca 

del recién nacido, comérmelo como alimento en el pesebre, y luego, mirando a su 

Madre y recordando que me la dio como tal a mí y a ti y a todos los despistados que 

no se enteran, decirla con mirada de complicidad: María, mira a Jesús y a nosotros: 

somos tus hijos. Como judía justa ‘bendícenos’’, de la mano de José, ‘protégenos’. 

No nos callarán cuando testimoniemos lo que Vivimos juntos; hasta que suceda lo de 

entonces, que todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. 

‘Jesús, José y María -me enseñó a rezar mi abuela- os doy el corazón y el alma mía’’. 

Gracias porque, al ser Jesús y nosotros hijos de Dios, tú eres la MADRE DE 

DIOS .            

           Epi 


